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El proceso de salud-enfermedad no puede adecuadamente explicarse ni com
prenderse si no es contextualizado en una determinada sociedad y cultura, es decir, 
en una específica cosmovisión y sistema de conocimiento, en una singular mitolo
gía místico-religiosa y en un arsenal estructurado de tratamientos terapéuticos, tanto 
técnicos-empíricos, como simbólico-rituales. Y todo ello además implicado en un 
específico entorno ecológico-tecnológico y en un sistema histórico con su jerarqui
zación político-social. 

Esto es aplicable a todas las sociedades, incluidas las desarrolladas y moder
nas, pero aún más a las culturas de tecnología simple -como los huicholes-, en 
las que la causalidad de la salud y la enfermedad está basada substantivamente 
-aunque no exclusivamente- en explicaciones religiosas místicas, y en la que los 
tratamientos terapéuticos para curar enfermedades graves se ritualizan a través 
de procesos simbólicos. 

La vieja simplificación y división del paso de la magia "primitiva-irracional
sobrenatural" a la medicina "científica-objetiva-racional" no resulta hoy una 
hipótesis antropologicamente fecunda. Como nos sugiere Claude Lévi-Straus 
(1 964:13, 23-35 ss.), tanto la magia como la ciencia son dos "niveles estratégicos 
en que la naturaleza se deja atrapar". Cuestionando la "tesis vulgar", según la cual 
"la magia sería una forma tímida y balbuciente de la ciencia", rechazando por otra 
parte el que se atribuyan a los mitos exclusivamente "una función fabuladora, que 
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vuelve la espalda a la realidad". Como enfatiza A. lores (1967:50) "lo mágico es 
una realidad y algo inherente a todos los hombres". 

Por otra parte, como nos advierte Erwin Ackernecht (1985:139 ss.), "no puede 
negarse que hay una cierta dosis de sobrenaturalismo en la medicina moderna". Ilu
minadora resulta a este respecto la visión crítica de la medicina moderna de Ivan 
Illich ( 197 5). 

Por otra parte, también los llamados pueblos primitivos, como sucede con los 
Huicholes, utilizaban en su diagnóstico de enfermedades y en sus tratamientos, par
ticularmente en la selección del herbolario, elementos "tradicionales-objetivos
científicos", como señala Carlos Zolla (1984) y desarrolla espléndidamente Arman
do Casilla Romo (1990). 

Víctor Turner (1980:397), al explicar la persistencia de la medicina de los 
ndembu, que según sus palabras "carece casi por completo de fundamento empíri
co y está basada en ideas místicas", atribuye, entre otros factores, su persistencia a 
que forma parte de un sistema religioso, que por sí mismo constituye una explica
ción del universo y garantizan las normas y valores sobre los que descansan los 
componentes sociales. 

Esto es exactamente lo que acontece con los Huicholes. Su proceso de salud y 
enfermedad forma parte substantiva de su cosmovisión religiosa, de su mitología y 
nosología, de su ciclo ritual, de su sistema jerárquico de organización social, de su 
evolución histórico-productiva dentro de un entorno ecológico determinado. 

En consecuencia, para comprender el proceso de salud-enfermedad en la socie
dad y cultura huichola, hemos de recurrir necesariamente a contextualizado en un 
específico sistema mítico-ritual, en una singular forma de organización social a tra
vés de los chanianes-marakames-curanderos, quienes no sólo son los terapeutas y 
especialistas en el conocimiento de un determinado herbolario, sino que "interpre
tan" las causas "místicas" de la enfermedad y realizan los adecuados rituales reli
giosos de "limpia" y curación. 

Somos, por lo tanto, conscientes de la limitación substantiva en exponer tan 
omnicomprensivo título como "Medicina y religión entre los indios huicholes de 
México", por lo que sólo nos queda hacer unos apuntes sobre niveles de tan com
plejo fenómeno. 

Para aproximarnos a tan extenso y pluriforme temática, en una Primera Parte 
esquematizaré unos datos demográficos, ecológicos, sociológicos, mítico-rituales, 
fijándome en la función crucial de los Marakames-chamanes-curanderos, en el 
mantenimiento de su cultura y religión, y por lo tanto del proceso globalizador de 
la salud y de la enfermedad. En una Segunda Parte expondré unas historias de vida, 
sacadas de mi trabajo de campo entre los huicholes, que nos ilustrarán y aproxima
rán a la comprensión empática del complejo proceso de salud y enfermedad en la 
cultura y sociedad huichola. 
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I. LA SALUD Y ENFERMEDAD EN EL SISTEMA MÍTICO-RITUAL 
DE LOS HUICHOLES 

Cuarenta millones de indios, aproximadamente, viven hoy en América, perte
necientes a varios cientos de culturas. Sólo en México algunos dan la estimación de 
15 millones de indios, agrupados en 56 etnias, con 240 variantes lingüísticas. 

Los Huicholes representan un ejemplo modélico de este mosaico cultural, 
sobresaliendo por una especialidad e identidad muy relevante; pues, como señala P. 
Furst (1972:7), "los huicholes representan la única población de Iberoamérica cuyo 
universo ideológico aborigen ha permanecido básicamente inalterado por la 
influencia cristiana". 

Unos 15.000 indios huacharicas o huicholes se asientan en la Sierra Madre 
Occidental del Norte de México, en un enclave de barrancas y picos de hasta 3.000 
metros, en una encrucijada que forman los Estados de Durango, Zacatecas, Nayarit 
y Jalisco. 

Unas 400 rancherías aisladas, compuestas por cuatro o cinco chozas o jacales 
de una familia extensa, junto a sus coamiles, para sembrar su maíz y hacer su milpa. 
Existen varios Centros Ceremoniales con su espacioso Calihuey y pequeños orato
rios rikikis, que son la residencia ocasional de las "autoridades y cargos político
rituales" y el lugar de las fiestas en el ciclo anual. Las rancherías y Centros Cere
moniales pertenecen a una de las Cinco Comunidades Huicholes, que tienen tierras 
comunes y organización administrativa autónoma. A esta trilogía tradicional hui
chola de "Ranchería-Centro Ceremonial-Comunidad" se superponen y entrelazan 
los servicios del ESTADO y del Instituto Nacional Indigenista (INI) y los nuevos 
cargos políticos del Gobierno Mexicano Central, así como las Asociaciones indias 
centralizadas. 

Estas pautas estructurales de asentamientos dispersos en rancherías para culti
var el maíz, su principal modo de subsistencia, y el estar concentrados ocasional
mente en Centros Ceremoniales, está en relación clara con su sistema económico
agrícola, pero también muy trenzado con el sistema ritual de fiestas y celebraciones 
comunitarias. La dispersión y aislamiento en rancherías (no "societas" ni "commu
nitas'') se contrapone y complementa con las celebraciones festivas y rituales de 
"salud global comunitaria y personal", donde se aviva, recrea y reproduce la inte
gración de las "societas" y la vivencia de unas "communitas" con una identidad 
étnica singular. 

La división cíclica del año en dos temporadas, radicalmente diferenciadas en la 
naturaleza ambiental por la presencia abundante de lluvias (temporada húmeda de 
lluvias o invierno), o ausencia de ellas (temporada seca, la seca, verano), es el fenó
meno natural más importante de la agricultura y modo de subsistencia de la socie
dad huichola, que a su vez condiciona y/o determina sus modos de producción, sus 
relaciones sociales, su ciclo de fiestas, su mundo simbólico-mitológico, orientando 
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su cultura en dos grandes goznes de modos de vida e ínter-relaciones comunitarias, 
bien diferenciadas en los tiempos de "aislamiento-trabajo agrícola familiar" duran
te la temporada de lluvia, y de mayor comunicación central comunitaria en los tiem
pos de "descanso de la naturaleza" y del ocio-fiesta huichol I . 

Enfatizo la obligación de hacer fiestas y asistir a ellas, porque ello forma parte 
substantiva de cumplir con. la "costumbre", es decir, de seguir y cumplir religiosa
mente con el deseo de los dioses. Y precisamente en cumplir la "costumbre" y rea
lizar las tradicionales ofrendas y fiestas rituales, así como el "Peregrinar a Wiricu
ta" a buscar el peyote, es donde se encuentra el principio de la Salud, tanto espiritual 
como corporal; y, en consecuencia, en no seguir la costumbre y no ofrecer fiestas 
está la causa profunda y principal de las enfermedades, que son el castigo y mensa
je que envían las deidades ofendidas2. Hay otras causas místicas explicativas de la 
enfermedad, como la brujería o hechizo enviado por un malévolo chamán o la pér
dida o robo del alma, pero el no cumplir con los rituales festivos supone el abando
no de su principal deber religioso, y por lo tanto la causa del enojo de los dioses, 
expresado en las enfermedades. (A. Casillas, 1991 :70 ss.). 

Lafiesta se concierta así en el espacio y el tiempo más denso social y simboli
camente de la vida comunitaria huichola, en su forma más relevante y en la singu
laridad creativa de su cultura. Mito, ritual y símbolo se trenzan en un portentoso 
drama comunitario, logrando algunos el más alto grado de experiencia religiosa, 
gracias a la droga ritual del peyote. 

La fiesta, por otra parte, significada simbólicamente como "ofrenda a los dioses", 
particularmente de su "ambrosía sangrienta", es también "comida y proteínas cárni
cas para los humanos", y principio de salud, no sólo material sino espiritual. 

1 .Robert Zingg (1982, orig. 1940, p. 30) reduce toda la cultura y panteón religioso huichol a esta dico
tomía bipolar de las estaciones húmeda/seca. Son muchos y variados, y desde hace años, los que han 
estudiado y escrito sobre los huicholes. Entre otros muchos, hay que mencionar al pionero Carl Lum
holtz (orig. 1904), R. Zingg (orig. 1940) Peter Furst (1972), Barbara Reed (1973), Femando Benitez 
(1976), Ramón Mata (1974, 1976, 1980), Gregario Gutiérrez (1976), Juan Negrin (1977, 1984, 1986), 
Basilio Baltasar, editor (1991), A. Casillas (1990), Victor Blanco (1991), Beatriz Rojas (1993) y Phil. 
C. Weigand (1992), etc. 
2. Aunque ya lo saben desde siglos, incluso antes de la llegada de los españoles, los huicholes cada 
vez descubren que hay otros enemigos del alma y del cuerpo, que hacen verdadero daño, además de 
sus dioses enfadados por sus pecados. En mi estancia en México de este verano 95, un periódico traía 
esta noticia "Seguridad Pública: Hay riesgo de un estallido social en las Comunidades Indígenas de 
Jalisco", causado por la agresividad creciente de sus vecinos-mexicanos en invadir con violencia sus 
tierras (Diario Siglo 21, Guadalajara, Jalisco, México, 20 Agosto 1995). 
De igual modo está entrando abundantemente el alcohol y la droga, con el derrumbamiento en los 
jóvenes de la "fe en la costumbre y religión huichola", sin sustituirlo por otro sistema de creencias Y 
valores. Y parece que estos males del cuerpo y del alma (Kipuri), no saben tratarlos adecuadamente 
los marokames y curanderos tradicionales (Véase, M. Palafox, Violencia, droga y sexo entre los hui
choles, 1985). 

146 



En el sistema festivo-ritual huichol se entrecruzan tres ciclos, que corres
ponden a tres modos productivos históricos de los huicholes: cazadores-recolec
tores, agricultores y sociedad compleja colonizada (ciclo cívico-cristiano). En el 
ciclo de cazadores y recolectores, los rituales centrales y omnipresentes en todo 
el sistema, son los del Peyote y los del Venado. Singular importancia etnográfica 
tiene la Peregrinación a la Tierra Sagrada de Wirikuta, a 500 Kilómetros de su 
actual residencia (San Luis Potosí) a donde viajan ritualmente los huicholes a 
recolectar el peyote, (un cactus) que "cazan" con flechas como si fuera el primi
genio venado. 

El otro ciclo sería el de agricultores, centrado principalmente en la cultura del 
maíz ; y así practican rituales de siembra, fiesta de la lluvia, fiesta de la calabaza, etc. 

El tercer ciclo corresponde a la influencia colonizadora cristiano-española
mexicana, que se sincretiza con sus rituales y dioses, como son las Fiestas de Año 
Nuevo o Cambio de Varas (Autoridades) y de Semana Santa. 

Toµo esto se ve, a su vez, reflejado en su sistema mítico y simbólico-artístico. 
El panteón religioso huichol es una selva frondosa de divinidades y héroes cultu
rales, en las que parecen existir más dioses en sus cabezas que hombres vivientes. 
No obstante puede reducirse a la personificación de las grandes fuerzas de la natu
raleza, y a la proyección fantástico-poética de sus modos colectivos de existencia, 
implicados a su vez según sea la temporada seca (dioses masculinos: Fuego y 
Aire) o lluviosa-húmeda. (diosas femeninas; la Abuela Crecimiento, la diosa Tie
rra y la diosa Maíz), debiéndose añadir los dioses "huicholados" de algunos mitos 
cristianos, como el de Jesucristo, la Virgen de Guadalupe y los Santitos, todo ello 
plenamente integrado en su sistema mítico-ritual. Su ciclo ritual-mítico es expre
sado artísticamente en sus famosa parafernalia artística, como cuadros, ofrendas y 
vestidos. 

Los CHAMANES-MARAKANES, MEDIADORES EN LA SALUD y EN LA ENFERMEDAD 

La fiesta, la religión y la sociedad huichola difícilmente pueden entenderse 
adecuadamente sin los marakames-cantadores, el nervio central de su cultura y tra
dición. Ellos están ligados a dos necesidades básicas: la salud del cuerpo y la comi
da material; ellos tienen el poder de los dioses para curar las enfermedades y para 
hacer "crecer el maíz". 

Imposible exponer aquí, ni siquiera de forma resumida, sus complejas funcio
nes, su proceso de vocación, sus variedades y jerarquía, todo ello conexionado con 
la mediación básica en los procesos de salud y enfermedad. 

Los marakames constituyen el nervio fundamental de la singularidad cultural 
de la sociedad huichola, ellos son los transmisores y reactualizadores de la tradición 
cultural, los guardianes de la "costumbre", presentes en las fiestas comunitarias y 
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en los momentos decisivos de la vida del huichol, como el parto, nacimiento, casa
miento., muerte; pero sobre todo él es la presencia simbólica principal en las dos 
necesidades básicas de la sociedad huichola: la salud del cuerpo y la comida mate
rial; él es el que puede "curar" las enfermedades, y atraer las lluvias y hacer crecer 
el maíz, que constituyen las bases materiales de la difícil existencia huichola: salud 
y comida para el cuerpo. El Chamán es un mediador, un correo de trasmisión, un 
puente, un mensajero, un aliado de los dioses, que son los que realmente tienen el 
poder; los marakames son sus embajadores, nunca los propietarios de ese poder. 

Són múltiples los nombres que han recibido estos especialistas religiosos, como 
múltiples son sus funciones: marakame (por otros escrito mara'akame, maráacáme, 
mara'ákame), cantador, curandero, brujo, (nombres que utilizan los huicholes al 
nombrarlos en castellano). Y han sido llamados también augures, astrálogos, sabios, 
cshamanes, sacerdotes, hechiceros, soñadores, funcionarios del templo, vaticinado
res. Los anteriores semantemas nos están apuntando a las funciones más importan
tes del marakame: curar/cantar/saber/hechizar. Y todo este quehacer hay que verlo 
envuelto en una aura religiosa como mediadores de lo sagrado = poder. 

LA CURACIÓN CHAMANÍSTICA: VARIACIONES EN EL ÚLTIMO SIGLO 

Para ver en perspectiva histórico-comparativa el proceso de salud y enferme
dad en la sociedad y cultura huichola, un método apropiado puede ser visualizando 
las distintas épocas: 1) a finales de siglo a través de Karl Lumholtz (orig. 1895); 2) 
en los treinta por las descripciones de Robert Zingg (orig. 1935); 3) en los sesenta 
a través de Ramón Mata (publicado en los 70 y 80); 4) en la actualidad de los 
noventa a través de A. Casillas (1990). El intermedio de los ochenta podemos verlo 
en mi propia aportación etnográfica de campo, que expongo en la segunda parte. 

1. La curación hace 100 años 

Karl Lumholtz ( orig. 1895, publicación de 1986, pp. 235-239) parte del princi
pio fundameptal de la cosmovisión huichola de que toda enfermedad proviene de 
los dioses: 

Toda enfermedad proviene de los dioses, que bajan por la noche a causar mal a la gente, 
bien sea ofendidos porque no les hacen bastantes sacrificios, o no les cazan suficientes venados, 
o por alguna falta en que se haya incurrido en las ceremonias de alguna fiesta, o bien invocados 
por cualquier brujo para aniquilar a un enemigo; pues es creencia muy generalizada que las 
enfermedades pueden deberse a hechicería. En este caso, todo es cuestión, entre los contrincan
tes, de ver quien tiene más influencia con los dioses : el malo para hacer mal, y el bueno para 
curar. 
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El proceso de curación de enfermedades es el siguiente, según K. Lumholtz. El 
Chamán sueña para conocer el proceso de enfermedad y conocer los deseos del dios 
ofendido, quien le revela lo que debe hacer el enfermo o su familia: fabricar obje
tos ceremoniales, cazar venados y ardillas, celebrar la fiesta, sacrificio, ofrecérsela 
parte al Dios y el resto comérselo comunitariamente. Mientras tanto, el curandero 
realiza el ritual de curación, que consiste en "soplos de boca" o los "pases de las 
manos",, más que en toma de hierbas. Esta es la descripción de un ritual de curación 
típica y tradicional (Lumholtz, 1985, 1986, p. 237). 

1. Se restriegan varias veces las manos, como si se las lavaran, y se estiran rápidamente los dedos 
hasta que les truenan las coyunturas. Esto es para imitar el ruido del fuego , que es el más gran
de de los curanderos, y con objeto de conservar buenos y fuertes los dedos. 

2. Se echan aliento en las manos .. 
3. Juntan las manos, se las escupen y las extienden hacia el sur, norte, poniente y oriente, y también 

hacia el suelo. 
4. Aplican la boca a la parte adolorida, hacen ruido como de chupar y extraer la enfermedad en 

forma de grano de maíz, de pedrezuela o lo que sea, tosiendo a la vez. Lo que sacan representa 
el mal, y lo queman o arrojan al aire para que se lo lleve. 

5. Soplan sobre la cabeza del paciente o en el sitio donde siente el dolor, haciendo al mismo tiem
po pases con las manos para. apartar la enfermedad. 

2. Curar y hacer la "limpia" en los treinta 

R. Zingg (original 1935,, publicación 1982, p. 287 ss.) anota la significación del 
"pensamiento primitivo ... en diametral contraste con los grupos civilizados", preci
samente por su tratamiento de la enfermedad, como es el caso de los huicholes, 
entre quienes es tratada ~~místicamente como un rito de pasaje o iniciación", care
cen de la "lógica de la ciencia."' y "jamás atribuyen la enfermedad o la muerte a cau
sas naturalesn, sino a castigos y advertencias de los dioses, o "magia negra". La 
enfermedad es un estado de impureza ritual, que debe curarse mediante una "lim
pia" (palabra que anota Zingg, y que es la que actualmente yo he podido escuchar 
varias veces en castellano). Este autor describe (p. 288) el tratamiento de curación 
- similar al expuesto por Lumholtz y practicado hoy- pero analizándolo en forma de 
ritual de purificación: 

La persona enferma de cualquier mal está contaminada y es una fuente de peligro para sí 
misma, para cualquiera de sus parientes y para toda persona que deba tocarla, sobre todo el shamán 
que la cura. La curación obliga a tocar el cuerpo, aunque primero se lo prepara escupiéndole cere
monialmente saliva o agua sagrada. Luego se lo limpia frotándolo con el penacho del shamán o las 
manos para quitarle coma si se tratara de polvo, toda la suciedad. Finalmente esta impureza es extra
ída del cuerpo del paciente, chupando con los labios, en contacto directo con la parte afectada, el 
lugar donde se ha juntado toda la suciedad. Se supone que esta succión con la boca desaloja los obje
tos impuros que están causando la enfermedad. El estado sagrado o de impureza ritual del paciente 
se transmite al shamán, quien especialmente participa de la enfermedad porque tiene que tocar al 
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paciente. Incluso las esposas del shamán, aunque se hallen en otra parte, participan de este peligro y 
en los casos difíciles deben hacer especiales ayunos ceremoniales, como por ejemplo, abstenerse de 
tomar sal. No sólo el paciente huichol es sagrado o ritualmente impuro, sino que además su estado 
significa que se halla en una situación intermedia entre el reino social de los vivos y el reino reli
gioso de los muertos. La curación es un rito mediante el cual se hace pasar al individuo afectado de 
un mal, de su actual estado impuro a las relaciones normales con el grupo social de los vivos. 

3. El ritual estructuralmente igual en los sesenta 

El ritual de curación sigue siendo estructuralmente el mismo que hace cien años 
nos describiera Carl Lumholtz. Así lo narra Ramón Matas (trabajo de campo en los 
sesenta y setenta, 1982, p. 226): 

Aunque algunos marakames conocen muchas hierbas medicinales, rara vez curan con ellas. 
Usan más bien, los pases con la mano sobre la parte enferma, limpian con su muwieri hecho de 
plumas de diferentes aves, soban con saliva, escupen y succionan con la boca en la parte donde 
creen localizar la enfermedad, como tratando de extraerla. La enfermedad se materializa en un 
clavo, en una piedra, en un gusano, en una espina, granos de maíz, en cabellos, en semillas de 
chile. Estas y otras muchas cosas sirven al marakame para conocer la causa de la enfermedad: 
qué dios la causó y por qué, o qué hechicero le hizo mal. 

En casos especiales de enfermedad, el ritual de curación es más complejo; y 

hay que operar no sólo sobre el cuerpo del enfermo, sino sobre otros objetos (suje
tos personificados) que no han sido debida y ritualmente tratados, según manda la 
costumbre. Mata nos refiere (R. Matas, ibíd., pp. 227 ss.) el caso de una niñita que 
tenía la enfermedad del "mais", y no podía comer ni maíz ni nada relacionado con 
este cereal, como atole, pinole, tamales, tortillas, esquite, elotes, tejuino, etc. El 
marakame soñó que la causa de la enfermedad era "porque el padre de la niña no 
había cumplido con la milpa", es decir, no había limpiado su coamil de maíz en el 
modo, dedicación y ritual debido. Había pues que "hacer fiesta para que la milpa se 
contentara, para que la milpa le volviera el alivio a la niña". Esta fiesta ritual debía 
celebrarse en el sitio físico del coamil, en el campo, que estaba alejado a varias 
horas de la ranchería familiar. Allí se trasladó toda la parentela y los ranchos veci
nos, portando ofrendas y el tejuino (alcohol) para la fiesta, debiendo cruzar en el 
camino una ciénaga pantanosa, peligrosa para las mujeres y niños. 

Sobre los rituales de curación en los ochenta y su contextualización mítica, 
podremos verlo en mis datos etnográficos de campo, que aporto en la Segunda 
Parte. Ahora expongo unas notas sobre la curación en los noventa. 

4. Salud y enfermedad en los noventa 

La última investigación publicada sobre esta temática ha sido la ya citada obra de 
Alfonso Casillas Romo: Medicina tradicional Huichola, Nasología mítica de un pue-
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blo (Universidad de Guadalajara, México, 1990). Tanto en su concepción cosmogó
nica, en sus terapéuticas simbólicas y herbolaria, y en su ritual de curación, sigue la 
misma pauta estructural de la expuesta casi hace cien años por Carl Lumholtz 
(1 990:69 ss.). Alfonso Casillas tiene el mérito de hacer, como médico, no sólo un aná
lisis técnico muy completo de las enfermedades y de las plantas curativas utilizadas 
(véase su Cuadro, pp. 130-148), sino de situar, como advierte en el Prólogo Carlos 
Zolla (lbíd.: 15-18), la medicina tradicional huich ola en el contexto y corazón del sis
tema místico. No me resisto a silenciar el "Mito acerca de cómo aparecieron por pri
mera vez las enfermedades", narrado por el marakame Daniel Villa y recopilado por 
Carlos Chávez Reyes, recogido en el libro citado de A. Casillas (1990:115-116). 

En el principio del mundo, cuando aún estaba en tinieblas, se encontraban reunidos los 
cacaiyari (deidades huicholas). El primer elote que nació lo echaron al fuego para asarlo y poder 
comérselo. Mientras se asaba, en un rincón de la fogata, salió una especie de humo de una de las 
brasas. Este humo era en realidad iricáriya (tos ferina) , que enfermó a uno de los cacaiyari. 

Cuando salió el sol por primera vez en Teupa (lugar sagrado, por excelencia, de los hui
choles) nacieron otras enfermedades a los cuatro vientos (en cada uno de los cuatro puntos car
dinales), además de al centro . 

La primera de estas enfermedades que aparecieron fue rruriyacuitayari (disentería), la cual 
nació al oeste. La segunda enfermedad fue tápacuíniya (neumonía) que nació al este. La tercera de 
ellas fue tawaiya (peste), que nació al sur. La cuarta enfermedad, tsipúriquiyá (rubéola), nació por 
el norte. En quinto lugar nacieron etsá (viruela) y sarampión, apareciendo estas dos en el centro3. 

II. ETNOLOGÍA SOBRE LA SALUD Y ENFERMEDAD (UNAS NOTAS DE MI 
TRABAJO DE CAMPO) 

Para facilitar la comprensión empática me limito a transcribir, de mis notas de 
campo, algunos fragmentos de historias de vida, relacionadas con los procesos de 
salud y enfermedad. Mi objetivo en este caso no es explicativo, sino etnográfico, o 
si se quiere, escribiendo el "antropólogo como autor". Selecciono de mis notas de 
campo durante mi estancia del verano de 1980 tres historias de vida4. 

3. C. Joya, en el Prólogo al libro de A. Casillas (1990: 17) comenta certeramente sobre este mito en la 
siguiente forma: "¿Qué significa esto?, ¿No estaremos en presencia de un criterio clasificatorio en 
donde el este y el oeste nos hablan de 'calor' y del 'frío', de la disentería y de la neumonía, a seme
janza de lo que ocurre en la nosotaxia de otros grupos étnicos? Y además, ¿por qué los huicholes han 
ubicado en el centro mismo de su cosmos dos enfermedades que no existían en México antes de 1519 
y que contribuyeron a diezmar a la población nativa?" . 
4. De mis sucesivas estancias entre los huicholes (1977, 1980, 1983, 1990, 1995), casi todas han sido 
muy cortas e insuficientes, por eso no he escrito nada definitivo sobre los huicholes, aunque tengo una 
Memoria de Investigación inédita: "Indios Huicholes: estudio antropológico sobre etnicidad y 
cambio" (1990, Dos Tomos, 1269 páginas), escrito como "Trabajo de Investigación" para el Concur
so de Cátedra. De allí selecciono estos fragmentos (II Tomo, pp. 897 ss.) y algunos del anterior mate
rial sobre los marakames (1 Tomo, pp. 241 ss.). 
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1. TOMÁS EL CHAMÁN QUE CURA A OTROS Y NO PUDO CURAR DEL SUICIDIO A SU HIJO, 

COMPADRE DEL PRESIDENTE ECHEVERRÍA 

Transcribo las notas etnográficas sobre mi visita al marakame Tomás Robles 
' en la Comunidad de Santa Catarina (Nueva Colonia), acompañado por Arnaldo Bra-

guti, ex-alumno mío y un guía huichol, Juvenciano (Tomo II, Memoria ... Calvo 
Buezas, 1980, pp. 954 ss.). 

Hemos llegado al rancho del marakame Tomás, hombre de unos 60 años, vestido con un 
precioso traje huichol. El rancho se compone de cinco jacales-viviendas con un gran patio inte
rior y una de estas chozas, es la tienda, presidida por una cruz. Allí venden principalmente 
"refrescos", Coca-Colas, Pepsi-Colas, Fantas y cervezas que se acaban solo traerlas, aunque hay 
que tomar todas las bebidas, como es lógico, a la temperatura ambiente. Lo traen los burros de 
los pueblos vecinos mestizos, después de dos o tres días de viaje. Lo venden a diez pesos, igual 
que en Guadalajara, la señora mayor de Tomás nos ofrece algunas artesanías para comprar; tiene 
un hermoso sombrero de marakame, y nos pide 300 pesos por él. 

En el techo de la tienda, a unos dos metros, hay colgados algunos adornos de plumas, y 
observo que tiene prendidas varias postales y una me llama instintivamente la atención .. . Yo diría 
que parece la Cibeles de Madrid, pero ¿cómo iba a llegar a tan apartado lugar una postal con su 
sello de correos de España? Como mi curiosidad es patente, Tomás me indica que puedo des
prenderla del techo y leerla, y efectivamente se trata de una postal enviada desde España a Tomás 
Robles Ávila, Nueva Colonia, Santa Catalina, Municipio Coatítlán, Jalisco, México, y pone: 
"Abrazos, papá, desde España ... Tototíka". Como mí curiosidad ha crecido aún más, me intere
so por conocer la clave de este -a mí parecer- rompecabezas; y Tomás, en sucesivas dosis de 
información, me aclara tan fácil, aunque excepcional trama Cibeles madrileña-Rancho indio h ·í
chol. La pista de solución al crucigrama estaba en un hermoso retrato, también colgado en la 
pared de la choza, junto a la Cibeles, del Líe. Echeverría, dedicado a puño y letra por el "Sr. Pre
sidente de la República, el 2 de Diciembre de 1.975, a Tototika Robles Osio". No puedo rela
cionar todavía los hechos y aclarar la "conexión Cibeles-Madrid", pues dicho retrato dedicado a 
Totatika, hijo de Tomás, lo hizo el Presidente Echeverría al visitar la Sierra Huíchola, y en con
creto al inaugurar el Albergue Escolar en Diciembre de 1.975. Pero ¿y la tarjeta? ¿Había viaja·· 
do su hijo a Madrid? ¿Cómo y por qué? El "Nudo" inexplicablemente, fue aclarado por Tomás 
con estas sucesivas frases: "Cuando vino el Lic. Echeverría, Gobernador de México, a lo de la 
Escuela, apadrinó a un nieto mío, a un hijo de Tototika; el gobernador de México (presidente) y 
mi hijo eran compadres, y como él está en México, él lo llevó a España; sí, su compadre el 
Gobernador de México". Tomás me decía todo esto con la máxima naturalidad, ya que eran com
padres y el de México tenía mucho dinero, porque mandaba en la capital. Como en la organiza
ción huichola el Gobernador es la máxima autoridad, por eso a Echeverría le identificaba como 
Gobernador de México-capital. El hacerse compadres los huicholes-mestizos es, por otra parte, 
algo no infrecuente en el territorio huichol, y aún menos en la sociedad y en las élites de poder 
de México (y otras partes de América), que aprovechan en esta institución del compadrazgo un 
mecanismo de prestigio y dominación paternalista. 

Si Tomás mostraba naturalidad al hablar de su hijo, como compadre del Presidente de 
México y como viajero a España, yo notaba que algo singular -y eso sí extraño- me estaba ocul
tando Tomás de su hijo. Me indicó que su hijo había ido a la escuela, fue el Secretario de Santa 
Catarina, tenía veintitantos años, dos mujeres y tres hijos. Y al preguntarle ¿dónde estaba? seca
mente contestó: "Murió, hace un año que murió (1.979)". Al expresarle mi condolencia, refi-
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riéndome al pesar de sus hijos, sus esposas y sobre todo de él, como padre orgulloso del porve
nir político-social de su hijo, Tomás en un gesto de confianza y desahogo, me fue contando con 
frases entrecortadas lo siguiente: 

"¡Ya murió! ¡quién sabe qué pasó! Venimos acá ... y se ahorcó ... y ya le encontramos 
muerto ¡quién sabe por qué se ahorcó! El no andaba borracho ni nada ... Había ahí en el ran-
cho esa noche mucha gente, las mujeres, el suegro, los hermanos ... todos estábamos aquí. 
No más que él se fue para Ja cocina ... y ya era muy noche. Yo me fui a acostar, yo no lo vi, 
al poco rato se oigó (oyó) gritando: "¡Un cristiano está colgado!". Me levanté y ya no pude 
hacer nada ... y se murió. No sé ¡Quién sabe por qué lo haría!". 

Pregunté si habían informado al presidente de México, Lic. Echeverría del accidente de su 
compadre Tototika, y así me contestó su viejo padre: 

"Se lo mandaron decir con una carta al Gobernador de México ... y él mandó a dos 
gringos de México (blancos, no morenos-mestizos), para que vinieran a ver qué pasaba, y 
es que su compadre el Gobernador de México los mandó en un avión. Pero ya estaba muer
to, lo enterramos ahí, en una caja". 

Tomás dice con pena que no pudo hacer nada por su hijo; él, que ha curado tantas enfermedades 
en el transcurso de su larga vida. 

Un ritual de curación en los ochenta 

Arnaldo (mi compañero y discípulo) lleva unos días que le duele la espalda y le molesta 
mucho caminar. Se lo comenta a Tomás, y le dice si él podría hacer algo para aliviarle, respon
diendo que sí, que puede "hacerle una limpia". Por su trabajo de especialista cobrará 100 pesos5. 
Intentaré describir este ritual de curación. 

Tomás ha entrado a uno de sus jacales-viviendas, donde tiene su parafernalia; allí busca sus 
preparativos, esto lo hace a solas; luego con gran parsimonia se lava. Vamos a otra habitación 
semioscura; sienta al enfenno en un rincón, y después de un silencio le preguntó con tono for
mal y severo que qué le dolía. Le pide que le señale exactamente en dónde ... le dice que se quite 
la camisa y comenzará "la limpia" tras varios minutos de total silencio suyo, del enfermo y de 
todos los presentes. Logrado el "clímax" comienza a chupar en distintas partes del cuerpo, par
ticularmente en las partes doloridas ... chupa, desprende los labios con un chasquido, y con otro -
rápido hace como que escupe algo fuera y lejos ... así repite por un período de unos diez minutos 
en forma solemne el chupar y escupir ... todo en gran silencio, propio de una situación ritual limi
nal. Luego con mayor seguridad y parsimonia saca su muwieri, su varita de plumas, y comienza 
con especiales movimientos de mano, dirigiéndose al enfermo y a los cinco puntos cardinales a 
susurrar unas palabras esotéricas y en voz muy baja ... En este momento ha logrado el marakame 
hacerse dueño de la dinámica silenciosa grupal , reduciendo la discordancia de un enfermo 
(Arnaldo) y de un espectador curioso (yo el antropólogo). De nuevo vuelve a chupar y dar chas
quidos más claros, pero ahora comienzan a aparecer en su saliva pequeños -casi invisibles- obje
tos, como un gusanillo negro, un carboncito negro y un pelo, mostrándoselo por un instante al 

5. 100 pesos eran 300 pesetas de 1980, correspondiente a dos días de trabajo de Leonardo, el criado 
del INI en San Andrés Cohamiata. 
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enfermo, y sin que éste Jo toque, Jo arroja inmediatamente al fuego, mientras le dice: "Era el mal 
este era el mal, mal fuera". ' 

Seguidamente Je mira fijamente a Ja cara al enfermo, cosa que no ha hecho anteriormente 
pues ha tenido sus ojos como perdidos en el vacío y le dice: ' 

Uno se debe (de) aprovechar de esto (de la enfermedad), porque si no (hace caso) se 
muere. Lo manda Dios (la enfermedad), para merecernos, pero mandándoles cosas (a Dios) 
no pasa nada. Usted sabe muy bien que de nuevo, de muchacho, entraba en la Iglesia (sic) 
para que te ayude Dios, para que te dé conocimientos; y usted debe arreglar con Dios, y 
usted pague Ja manda ... echarle los centavos, veinte, treinta pesos, para que el Dios quede 
contento. 

De pronto, ha cerrado sus ojos, ha quedado como en trance, en silencio absoluto, como en 
oración profunda, moviendo sus muwieris por Jos puntos cardinales, y de arriba-abajo como bus
cando algo en el aire o comunicándose con alguien a quien se busca a tientas ... 

Finalmente recompone su postura, y dice: "Ya está. Ya se terminó". 
Tomás, a las explicaciones del mal solicitadas por el enfermo, sólo contesta en términos 

generales y abstractos: 

Tiene el mal porque se Jo manda Dios. Cuando está enfermo, es que lo manda Dios, 
nuestro Padre y nuestra Madre, para que cumpla cada uno. 

Le pregunto que por qué chupa "para sacarle el mal por donde quiera, trabajando, curando, 
para que se vaya el mal". Y sobre el uso de la flecha con plumas dice: 

Sí, el muwieri, sí con eso se limpia, con eso se limpia, porque mira nosotros con ellos 
tenemos Ja mano caliente, y está volando el muwieri por el aire, sí las plumas del águila y 
ellas vuelan, vuelan para arriba .. . Sí con Ja limpia, chupar y muwieri saqué Jos bichitos 
malos que tenía dentro ... 

Con estas enfermedades, explica que "no se canta, cuando más enfermo y más grave, 
ahora no, ahora no puedo cantar". Sobre su vocación de marakame, me cuenta así su personal 
experiencia: 

A mi me salió de chiquillo, de siete años. Algo le sale a uno que va a ser marakame. 
Yo aprendí también de mi abuelo. A mi papá no Je conocí, a mi papá por ahí abajo le mata
ron, y luego mi mamá así de chiquillo me dejaron solo, se murió mi mamá de viruelas. Ni 
papá, ni mamá, yo solo ... y mi abuelo me recogió. 

Me refiere que antes de constituirse en marakame sufrió como sucede en la mayoría de los 
casos un proceso largo de enfermedad, que Je hizo meditar y pensar. En este estado, en el con
texto ritual de una de sus primeras peregrinaciones a Real Catorce (Wirikuta) tuvo una revela
ción, que le confirmó en su vocación religiosa. 

Yo he ido a Wirikuta catorce veces; de nuevo U oven) una vez se me apareció Tatewari 
(el Dios del Fuego). Fue en Real Catorce, había cazado y tomado peyote. No sé, andaba así, 
apareció como gente, muchas, juntando mujeres y hombres, mucha gente. Otro me platica 
las cosas muy buenas. Si usted consigue eso (me decía el Dios), yo te ayudo, yo te ayudo. 
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Si usted sigue lo que le dije, te ayudo. Si a media noche, cuando se despierta uno, me empe
cé a marear, y vi al Dios como gente .. . Tomé peyote (porque) eso es muy bueno para enten
der bien todo eso, entender a los dioses, sí, así dicen .. . y se ven colores de muchas víboras, 
cascabeles, muchas víboras, así moviéndose ... así lo ví. 

Así lo hizo y así llegó a ser un reconocido marakame, tan reconocido que Tomás se ha 
levantado y nos ha dicho que tiene gran interés en que veamos "algo muy importante". Me trae 
un papel oficial, con mucho sello, a máquina, en forma de oficio estatal, que transcribo: 

Asunto: Tomás Robles Avila, originario del Rancho Michua. Por la presente hago 
constar que el antes mencionado nombre conocido en estas Comunidades como persona de 
buenas costumbres, trabajador y obras legales, es conocido como curandero de su sabidu
ría, así como conoce toda clase de enfermedades, sabe notificar; las personas que pueden 
ocuparle se las recomienda a las personas que lo necesiten, está para atenderles como es su 
misión, alivios y que tengan atención. Igualmente se les recomienda a las autoridades y 
similares , para que le den las garantías más necesarias a nuestro recomendado. Fue acor
dado en la Dependencia que está a mi cargo, suplicamos de la manera más atenta si pasa 
alguna enfermedad, avisen a esta Dependencia de mi cargo, y se recomiende a lo que le 
acompañe siempre que sean conocidos de las Comunidades. Es todo lo que hacemos de su 
conocimiento, no habiendo otro asunto más que tratar, se le extiende la presente recomen
dación, muy atentamente, sufragio efectivo, no reelección, Sacarino Jalisco. Al Goberna
dor de la Comunidad Indígena, señor Pascual Jerónimo Saldoval. Al Secretario de la Comu
nidad Indígena, señor Tototika Robles Osio (ese es el hijo que se murió). Fecha: Octubre 
de 1.978. Dependencia Comunidad Indígena de Santa Catarina, con sello de la Comunidad 
Santa Catarina, municipio de Coatitlán Estado de Jalisco, Estados Unidos Mexicanos. 

He leído en voz alta el escrito, y Tomás (que no sabe leer) se muestra orgulloso ante nosotros, 
ante el mundo de los extranjeros tguaris, "de los otros", de cuyo mundo el papel y sello es una 
muestra de poder, y de "reconocimiento de los otros" a su oficio de "curandero de su sabiduría". 

Tomás, intuyo, ha quedado un tanto desilusionado porque yo muestro más interés por lo 
que él me "cuenta" de su saber de marakame, que por la materialidad del sello y papel a su favor 
de curandero: "Yo creo, tocayo Tomás, más sus palabras de sabio marakame, que ese papel... yo 
no dudo de que es usted un buen curandero". Esto le tranquiliza -y ligeramente enorgullece- y 
así podemos hablar de la "costumbre". Naturalmente, lo primero es sobre la trinidad huichola: 
"El peyote, el venado y el maíz es como lo mismo ... ¿Todo es igual?". Y a este propósito nos 
cuenta cómo en su proceso de noviciado para llegar a ser marakame, el venado fue su animal 
mediador, de quien recíbió el poder, al chupar de la boca de un venadito su saliva: 

Mira el venado, cuando lo matas, ya matándole, le chupa la saliva así (silva). Ya voy 
a dejar el mal. Yo de chiquillo (cuando me preparaba) para ser marakame, ir a cazar vena
do, poner lazo, una soga, y vanadito brincando, brincando. Cuando llegué, chupé la saliva 
de dentro, y le pones unos collares, y le sueltas ... Al chiquillo venadito, macho ¡hembra no! 
macho, y así (se hace) para que me salga el poder para curar. 

Le pregunto si no sirve también la saliva de un perro: 

No, con el perro agarras ese poder: No, no, con el perro no agarras el curar .. . Ese 
poder sólo lo tiene el venado. 
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2. SANTIAGO EL CIEGO: "Mis crías (hijos) se movían, ofrecí un venado para el sol y 
un toro para el Jesucristo". 

De un famoso chamán, pasamos a un buen creyente y prácticamente huichol de 
la "costumbre" y de la tradición religiosa, y por lo tanto en constante dependencia 
de los chamanes~marakames, mediadores necesarios en los procesos de salud y 
enfermedad. Transcribo mis notas, verano 1980 (Memoria .. . Calvo Buezas, Tomo 
II, pp. 972 ss.). 

Estoy en Nueva Colonia y tengo gran interés en platicar despacio con Santiago Hernández 
García,, el ciego de la pista. Después de varias visitas, en una mañana que está solo, lograrnos 
establecer las vías de "comunicación socio-afectiva", "la común-unión", que potencialmente es 
posible establecer entre todos los seres humanos, por muy extraña y distinta que sea su raza, reli
gión, nacionalidad, etnia, clase social, nivel "intelectual", miembro de un mundo "primiti 'º" 0 

tecnológicamente desarrollado. Todos los que hayan visto a un hombre ''salvaje", habrán visto el 
espejo de "sí mismo"; quien hable o hablaron en esas términos jerárquicos y etnacéntricos (sal
vajes/bárbaros/civilizados) es que jamás convivieron con "salvajes" y bárbaros y por lo tanto 
tampoco con "civilizados", que únicamente tiene valor como categoría comparativa. Pero deje
mos estas reflexiones y conversemos con este huichol, que presenta una gran dignidad, equili
brio y seguridad en sí mismo, a pesar de su ceguera. 

Santiago, de 52 años, tiene diez hijos de una sola mujer, y está trenzando palmas de mim
bre; su habilidad manual es extraordinaria. Sigue yendo a trabajar de peón a la costa: "Yo traba
jo en el tabaco, ahí me lo arriman (mis niños) y yo los ensarto". Veo que efectivamente un niño 
de seis años, que le hace ahora de Lazarillo ~ está atento a su trabajo, y cuando necesita mimbre 
o algo , se lo acerca. 

Me pregunta que de dónde vengo, y ante el enunciado de España, me percato que no lo 
identifica, simplemente dice: "España, por allí muy de lejos ... muchos vienen de allá, así como 
ustedes". 

Me comenta que por acá (comunidad de Santa Catarina) tienen buenos marakames, como 
Tomás Robles, Eutimio de la Cruz, José L. Pineda: 

Pero el mejor es Agustí'n Sandoval , de (la ranchería) Taimarita ... Ese entiende ien a 
Dios, ese entiende lo que dice Dios .. . Por qué uno está enfermo, otros no entienden bien, 
otros no más se emborrachan ... Sí, se emborrachan con alcohol, con peyote también ... así 
que se emborrachan, y ya no hace nada, no se da cuenta de nada ... 

Santiago el ciego me cuenta que él tiene los servicios de un buen marakame, al que ha recu
rrido cuando él o sus hijos han estado enfermos: 

Hay uno (un marakame) en Taimarita, que le he arrimado (llamado para que venga) 
cuando estaba enfermo y me ha atendido muy bien. Cuando uno está bien enfermo o se 
quieren (se van a) morir los niños, entonces le chupa y le limpia, le saca el mal, y si está 
enfermo ya mucho, le canta, y habla con nuestra madre y con el Dios, y allí se sabe si se 
alivia, si no se alivia, ahí -cantando- ya se sabe ... el Dios le dice. 

Sale en la conversación la Virgen· de Guadalupe: "sí, yo la he conocido por allí, aquí en 
nuestro calihuey de Las Latas no hay, está en Santa Catarina; allí está la Virgen, los santos, Jesu-
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cristo en la iglesia, donde hay Dios ... Mucha gente se arrima en las fiestas de Semana Santa". Y 
así me habla de estas festividades en la cabecera de la Comunidad de Santa Catarina: 

Yo voy a cada rato (siempre) a la Semana Santa; hacen la fiesta los mayordomos ... al 
Cristo, a la Guadalupe y a los santitos y los sacan (en procesión) ¡Quién sabe por_ qué! Será 
así la costumbre ... Hay veces que matan venado o toro, hay veces que no ... Cuando Dios 
manda, cuando Dios quiera, cuando es el día (cómo) lo llaman ... de "Gloria" ... pues hay 
veces que matan toro, hay veces venado ... asina. Cuando día de Gloria, mucha fiesta. 

Le pregunto si en las fiestas religiosas de Semana Santa también rocían con sangre de los 
animales sacrificados algunós objetos: 

- "Con la sangre ... no más que dar de comer al Dios ... y los pintan un tantico ... a los 
santitos, a todos ... Que así con la sangre ya comió el Dios ... " -dice el ciego huichol. 

- ¿Y por qué necesitan comer sangre? -pregunta T. Calvo. 

Porque asina quiere el Dios, porque as! le gusta ... así nuestro patrón, así quiere, así 
manda que (se) le haga la fiesta, así lo quiere, para que no me enferme; sí, él manda, por
que no me enferme; porque no le quiero hacer caso, porque no le quiero hacer fiesta, así lo 
manda el Padre Dios. Pues luego me traigo un cantador y me díce: "Pues el Padre Dios 
quiere un toro". Y entonces arrimamos (traemos) acá a los cantadores y hacemos la fiesta 
al Dios. 

Santiago me cuenta que él se puso enfermo y celebró una fiesta en su rancho, y mandó traer 
una imagen de Jesucristo: 

Sí, en mi casa he hecho fiesta, y arrimé al cantador y traemos al Jesucristo aquí ... le 
traemos de Santa Catarina y mato toro, y aquí lo untamos con la sangre, ya se lo llevan allá, 
para ponerle (imagen) allá ... y ya con eso ya me alivio (me curo). 

Santiago ha tenido graves problemas con sus hijos pequeños, pues se morían al poco de 
nacer; entonces recurrió a "la costumbre" y celebró la fiesta del toro y del venado, según le dijo 
un marakame, a quien le habían comunicado los dioses sus deseos, si es que quería que sus hijos 
no muriesen de pequeños: 

Mis hijos no querían (podían) crecer, se morían, ¡mes se morían, no crecían; la cría 
que nacía, se moría en ocho días, no vivía más, así se me murieron como cuatro. Entonces, 
al morirse tantas crías, ya pensé yo llamar al marakame ... Busqué al cantador y le dije que 
preguntara al Dios que "por qué no quieren (pueden) crecer mis hijos" .. . Entonces arrimé 
al cantador y ahí estuvo cantando toda la noche ... y ahí estuvimos todos, y ahí le preguntó 
al Dios. Y entonces le dijo al Dios, el que mandamos aquí, también es Dios, el del Sol... Sí, 
el (Dios) del Sol le dijo al cantador: "Que rne mate un venado", y el Jesucristo le dijo : "Que 
me mate un toro que en ·ese modo pueden crecer sus híjos". Entonces ya mandé buscar el 
venado para el sol... ahí por el monte, ahí mandé que le buscaran (él es ciego). Entonces ya 
le hallaron por ahí. Entonces al toro también (le) matamos, pero antes trajimos al Jesucris
to hasta la casa allí donde yo vivo. Entonces ya hicimos la fiesta. Se mata toro y se va a 
comer todo ... Se invita a todos por ahí que quieran venir, así como cuarenta nos juntamos 
los puros grandes, sin contar los niños-, que eran como un atajo .. . Hace cinco años hicimos 

157 



la fiesta ... el niño tenía tres años y medio, y se estaba muriendo ... mírele, ahora tiene ocho 
años, asina crecidito muy hermoso. Y luego ya nacieron más muchachos, ya tengo más ... 
no se murieron ya más. 

¡Extraordinario y palpitante testimonio! Pero Santiago cuenta, agradecido a los dioses 
aquellos sacrificios del venado y del toro, que trajeron la salud a sus hijos, pero ese más. Recuer~ 
da los detalles de aquella fiesta, y los refiere con emoción religiosa: 

El toro lo tenía yo, y lo ofrecí al Dios para la fiesta. Hicimos muchas flechas, hicimos 
muchas jícaras, las pintamos con sangre (del toro y del venado), y las entregamos por ahí 
en todas las cuevas, cuevas del Dios, donde era Dios antes ... esas cuevas de Dios, antes 
asina, antes usaron los dioses, cuando no había gente ... Yo llevé flechitas y jícaras para allá, 
para acá ... para abajo ... para arriba, a las cinco partes y al mar... a donde dijo el Dios. 

En otra ocasión se le enfermó otro niño, y el ritual de curación no fue el sacrificio de un 
animal, sino ofrendas votivas: 

En la seca, ah, se me enfermó otro niño, y me tocó hacer la fiesta a "katezumba" (?), 
a otro señor Cristo, me lo dijo el cantador; a ese Dios ya lo dejamos allí todo ... 

Es que aquí está trabajoso hasta de tener cría y todo. Y hay que pagar a los patronos 
para que se tenga cría ... y es que yo no lo pagaba, y por eso no me dejaba que (se) me ali
viara ninguno de mi cría, por eso se habían muerto ya cuatro niños, y el quinto se estaba 
muriendo ... Y entonces, ya cuando hicieron (hicimos) la fiesta y todo, ya se alivió. Sí, lo 
mandaba el Dios, lo hice (fiesta) y entonces ya se alivió mi hijo y tuve más crías .. . ya no se 
ha muerto ninguno más. 

3.- MÉDICO OCCIDENTAL Y MARAKAMES INDIOS. COMPLEMENTARIDAD FUNCIONAL: EL 

JOVEN DOCTOR MÉXICANO JAVIER URIBE 

Selecciono, como diapositiva vitalista en esta trilogía etnográfica, el contra
punto de la medicina moderna occidental, en la figura de un joven Doctor, que es 
enviado por el Estado a un centro de salud en la figura huichola (II Tomo, Memo
ria, Calvo Buezas, pp. 996 ss.). 

El Centro es un pequeño edificio prefabricado, extraordinariamente limpio y funcional, que 
consta de una sala de espera, un consultorio, una habitación para enfermos con dos camas, una 
sala de partos, una pequeña para medicinas, y la habitación-baño para el médico. También me 
cuenta que acuden en primer lugar a los marakames, y en caso de gravedad no curada vienen a 
él. Las mujeres únicamente en partos muy difíciles le llaman y nunca se dejan previamente en 
consulta "hacer el reconocimiento vaginal" , ni siquiera a la enfermera que es huichola, porque 
la consideran "muy mexicanizada". De todas formas, como la medicina tradicional es "inocua Y 

no hace daño" no tenemos problemas con los marakames, ni nos ven como competidores, ya que 
siempre van primero a ellos. Me cuenta Javier, que en esta primera semana su tarea ha sido visi
tar a los cantadores de la zona, y es más a animar a un "colega apaleado". 

Conversando llegamos al Centro de Salud, donde esperan al doctor unos pacientes huicho
les. Paso al consultorio, estrenando la mesa del doctor, en el lateral hay una bandera mexicana Y 
una foto del Presidente de México. Ha pasado una mamá con un niño enfermo, acompañada de 
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su marido, que es el que habla en castellano, aunque algunas cosas las traduce la enfermera hui
chola. El médico les da la medicina diciéndole a la madre: 

Por favor, que tome mucha agua hervida este niño, que se nos está deshidratando. 
Para mañana, esta medicina que le doy se debe de haber terminado. Hay que tomar la medi
cina con un vasito pequeño de agua. Dentro de 10 días me lo vuelves a traer, haber como 
está ese niño. Pero tienes que cuidarle bien. Si no vuelves en 10 días voy a buscarte y te 
doy un tirón de orejas. Así que por favor tráemele. Además de esta medicina te voy a dar 
otra para que esté gordita la niña para que se recupere más pronto. Una medicina ayuda a 
Ja otra. Que no deje de tomarlo. Adiós, ándele pues. 

Javier nos ha ofrecido dormir en el Centro de Salud ... ¡en unas camas! y la verdad no he sabi
do negarme, después de unas semanas de dormir en una manta o el suelo de tierra, siempre vesti
do, sentir las sábanas y un colchón es placer... de sibaritas. Ello me facilita, además la pronta con
fianza de Javier, el joven doctor, quien me hace comentarios interesantes, como los siguientes: 

El Presidente Echeverría tomó como pantalla a los indígenas -particularmente algu
nos grupos como huicholes, coras y mayas- entonces les regalaba gratuitamente todas las 
cosas para hacer propaganda polític~ y, por eso, los huicholes están muy mal acostumbra
dos a que se los den todo, porque el Gobierno de Echeverría les regaló todo, como Julián 
que fué a la toma de posesión de Echeverría, entonces todo fue propaganda política. Es 
decir que a través de los grupos indígenas muchos quieren medrar y tener buen nombre; 
pero, por ejemplo, en la alimentación dice (el Gobierno) que les dan en la escuela mucha 
alimentación ¿y dónde se manda el dinero? Resulta que les dan simplemente tortillas con 
sal que es las que les dan a los niños. Los niños los están amamantando hasta los 2 años, 
entonces el niño que pasa los 2 años se salva, ya se salva. Hay una mortalidad infantil del 
60%, pero de los niños que nacen mueren 60% principalmente en los primeros meses y eso 
se debe a que muchas madres, aunque estén lactando, sin embargo sorpresivamente quedan 
embarazadas. Entonces la leche ésa que dan a los niños ¿es muy mala? Pues no, las hor
monas tienen que alimentar a la matriz y a las tetas; entonces, pues, muchos niños no tie
nen alimentación suficiente y, claro, como les quieren dar tortillas, muchas veces les dan 
del pecho para que no lloren. Total, que los niños que se salvan, los que llegan a los 2 años, 
se dice que van con una resistencia y que durarán hasta los 60; pero, no hay programa de 
planificación infantil, aunque el médico quiere que se dé despacio; pero se ve muy difícil 
esa labor, ya que es necesario también que tengan muchos hijos, porque hay mucha morta
lidad infantil aunque se ha detenido un poco. Está prohibido a las mujeres hablar con los 
"taguaris" (los extranjeros). A mí en la consulta ni me miran, ni casi me hablan, siempre va 
el marido. El marakame es muy listo y siempre les dice que vayan al médico, porque una 
medicina apoya a la otra, entonces si sale bien, el mérito es del marakame (de los dioses) 
y no del médico. Yo voy a ir a visitar a los marakames, así la gente me ve hablar y sonreír 
con ellos y piensan, que no somos enemigos y pierden el miedo al posible castigo del mara
kame por ir con el médico. El marakame (los dioses) siempre ganan, porque la salud o 
enfermedad (la curación o la muerte) siempre viene de Dios, según ellos. 

Javier me muestra los informes realizados por el médico anterior, que acaba de marcharse, 
Y que comprenden desde Octubre de 1979 a Agosto de 1980; además de estadísticas sanitarias, 
hay informes demográficos, ecológicos y sociológicos, que pueden resultarme de interés para mi 
pesquisa antropológica. 
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Medicina tradicional: Existen varios marakames, pero por tal motivo no hay contra
dicción con la medicina occidental, porque es, al parecer, inofensiva, si acaso causa una 
consecuencia secundaria a causa de los brebajes, pero generalmente suele ser inocua. 

Clasificación por trimestre de las enfermedades más frecuentes: (Agosto 79 - Julio 80) 

Rinofaringitis, (15 casos), Aminiasis intestinal (10), Amigdalitis aguda (10), Bron
quitis aguda (9) , Otras (1 O). 

Enfermedades no transmisibles: Dermiotitis diversa (14 casos), Osteoartritis (4), Neu
ralgia (3), Causas diversas (12), Odentalgia (4), Picaduras de alacrán (2). Total (39 casos). 

Y el joven médico anterior, terminaba así su informe, traduciendo así su personal "axiolo
gía laica y progresista" de la "civilización occidental". 

El fin de mi propósito no fue sino el de lograr entrar la medicina en todos sus requeri
mientos ... Lego, asimismo, a mi sucesor, ante mi conciencia y entusiasmo, para que siga mis 
propósitos, que son el mejoramiento integral de la comunidad, que se encuentra tan falto de 
recursos humanos. Quiero dejar constancia de la expresión inquebrantable de mi fe en una 
comunidad mejor a través de acciones y pensamientos para mejorar esta comunidad, voca
ción que para mí es inquebrantable de servicio social. Todo hombre, cualquier hombre, puede 
servir para perfecciohar el mundo. Como dice Beltrán Russell: El mundo es maravilloso, pem 
está mal dispuesto . ¡Amemos al mundo! ¡Amemos a nuestra comunidad como es! y así pre
sentaremos la fe indestructible en la perfectibilidad y que todo sigue hacia adelante, según me 
enseñaron a mí mis maestros en la Universidad, que ha sido la fe que me ha alentado en mi 
servicio sociai... Fecha 31 de Julio de 1980. Atentamente. Dr. P.A.R. 

APUNTE PARA FINALIZAR 

Después de estas notas etnográficas, se exigiría en un buen quehacer antropoló
gico, ofrecer la síntesis explicativa entre los marcos teóricos expuestos en la prime
ra parte y los datos de campo, que acabamos de narrar descriptivamente. Así lo hice 
en el estudio y Memoria citada (Calvo Buezas, 1990). Sin embargo, dada la ampli
tud que lleva lo anteriormente escrito, quieto finalizar aquí, dejando al oyente o lec~ 
tor que haga su propia interpretación o explicación en base al material etnográfico 
ofrecido y a los primeros apuntes teóricos, que al principio insinúo, particularmente 
en lo que se refiere a la necesidad de interpretar y explicar un subsistema, como es 
el de salud y enfermedad, dentro del sistema global de una sociedad y cultura deter
minada, máximo si se trata de pueblos que tienen como epicentro explicativo del uni
verso y de lo real (incluida la enfermedad y su curación) una cosmovisión místíca
religiosa, omnipresente en todos los niveles explicativos del acontecer social y 
empírico. Por otra parte, siendo la perspectiva co'mparativa una óptica singular de la 
antropología, puede el oyente o el lector hacer su propio análisis, comparando el pro
ce o de la salud y la enfermedad de los huicholes con la de otros pueblos y culturas, 
que en este Simposio han sido magníficamente expuestos. 
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